
deslegitiman un orden político socral, como es el inte-

rés del iluminismo, sino como dan sentido a la presen-

cia humana contingente aticulando la oralidad, la

escritura y la imagen. Desde este horizonte resulta muy

importante estudiarla cultura de América Latina, en su

unidad y diferencia, pero no sólo proponiendo una
semántic¡ paticular (como la antropología vitalista

que soporta la utopía autóctona), sino interpretándola

desde el horizonte de la convivencia en la oralidad. en
la escritura y en Ios medios audiovisuales, y en sus

eventuales contradicciones y art iculaciones.

Quisiera terminar señalando que estas apreciacio-

nes críticas quieren valorar en toda su profundidad el

libro que hoy se presentá. Todos los temas que en él se

desarrollan son de la mayor importancia para la socio-

logía latinoamericana y se exponen con seriedad, origi-

nalidad y competencia. Aunque creo que no se hace
justicia en el texto a algunas de mis tesis, que el autor

ha tenido la amabilidad de citar o contradecir, pienso

que se han considerado con la mejor intención y en un

serio afán de diálogo y de progreso en la comprensión

de la religiosidad y de su papel en la cultura. Aprecio y

comparto la no disimulada valoración que el texto hace

de las tradiciones culturales populares, pero incluso en

el casode que ellas se presenten conlo una contracultura,

ello no debe llevar a reducir negativamente la comple-
jidad de ia cultura modema a la dominación, la depre-

dac ión  y  e l  pa t r i a r ca l i smo .  Neces i t amos  una

cornprensión inteligente e histórica de la compleja

unidad y variedad que nos constituye. Felicito sincera-

mente a Cristián Parker por este laborioso libro y le

deseo que el diálogo con sus alumnos y discípulos le

permita avanzar en ei camino que ha escogido.
Prono MoneNoÉ

"BVOLUCIÓN 
HISTÓRICA DE ROI}OS Y

HURTOS EN SIBTE CIUDADES CHILENAS

Y ANÁLISIS DE SU DISTRIBUCIÓN

I¡,iTERCOMUNAL BN EL GRAN SANTIAGO"

Enrique Oviedo y Pablo Trivelli. Cuademos CED N'g

16. Centro de Estudios del Desanollo, Santiago, Mayo

de 1992.

Uno de los principales problemas emergentes que afli-

ge a la población urbana del país es el de la inseguridad.

Encuestas de opinión pública efectuadas porCED-

Adimark en 1993 a personas residentes en los pnncipa-

les centros poblados revelan que la gran mayoría

considera que <ahora existe mayor violencia que hace

un año> (74,49o); que en general la delincuencia es más

alta <comparada con la de hace un año> (58.57o): y dos

tercios temen que <<en los próximos años esta situación

será igual o peon>.

Además compara¡ivarnente a un estudio realizado
en 1991, se registra un argumento de quienes declaran
estar insatisfechos con la proteccion policial de sus
barrios, proveniendo esta queja principalmente de quie-
nes habita¡r en los sectores más pobres, en vez de los
estratos medios como sucedía hace dos años.

¿l-a informaciúr empírica avala esta percepción
cada vez más generalizada sobre el incremento de los
delitos?. ¿Cómo se distribuye la delincuencia territo-
rialmente en distintas ciudades del país?. ¿En qué
comunas de Ia Capital se concentran los hutos y robos
y qué bienes son los más afectados?.

En nuestro país, Carabineros, Policía de Investi-
gaciones, Gendarmería y el Poder Judicial registran los
delitos oficialmente denunciados para sus propios pro-
pósitos ins¡itucionales. En este estudio los autores se
basaron en los emanados del Depafamento ANAPRO,
de la Policía de lnvestigaciones, extrayendo una mues-
trade|2)Vo delhurto y robo empírico ocurrido entre los
años 1948 y 1990 en Santiago, Arica, Antofagasta,
Valparaíso, Rancagua, Concepción y Temuco.

Si bien <no puede tomarse la información existen-
te como un exacto retrato de la realidad... sino como
reveladores de tendencias, orientadores de posibles
posiciones y futuras acciones>> (pp. 9), el estudio arriba
a un cqrjunto de constataciones interesarites entre las
que destacan:
a) En todas las ciudades estudiadas el nivel de hunos ha
tendido a disminuir, en tantolos robos porhabitante han
experimentado un aumento.
b) Esta tendencia es más clara en Santiago, donde la tasa

de robos por habitante se duplicó en la última década.

Es así como en 1946 en la capital se registraban más
hurtos que robos, en 1970 ambas eran similares para
llegar a una relación de 3 a I en 1990, mostrando una
tendencia al incremento absoluto y relativo de delitos
que implican el en.rpleo de nrayor fuer¿a en las cosas
sustraídas y más violencia en las personas víclimas de
los actos antisociaies.
c) Santiago aparece con el mayor monto de dinero
sustraído por persona denunciado por huno y robo.
d) La distribución de estos delitos registrados en 1990
entre las comunas que conforman el Area Metropolita-

na confimran que estos se concentran en Ia de Santiagr:;

sin embargo, los robos con fuer¿a en las residencias
tienen lugar con más frecuencia en Las Condes (10%),

seguidas por Ñuñoa, La Florida y Puente Alto (9%).

e) Los robos con violencia en las personas ocurren en un
897o de los casos en la vía pública y en cuanto a los que

afectan a las residencias, un 957o corresponden a casa

t  sólo un 5qo a dcpafamentos.
Cotuo toda investigación, ésta ilumina aspectos

cle un fenóneno complejo e incita a plantear nuevas

preguntas que constituyen derroteros para futuros estu-
dios sistenráticos sobre el tenra-
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En electo, krs rr:sult¿tlos penniten concluir que la

opinión generalizada sobrc la inscguntiad del habitante

santiaguino tiene asidcro en la realidad. Aquí ocurren
Ios hechos ;rrtis(!-.iale s c:¡d:r vez nrás violent.is v c\p,.:c-

lacularcs, conrprobiindosc r¡ue cl objcto nriis frccuenlL-

afec¡ado c,s I¿ viviend¿ -- cn u¡r ?6% tlc k¡s rrasos st'

trata de rr¡bos c<n fuerza-, supcrando a las institue irr

nes y a los vehículos.  Lstc fent inreno agLtdiza l l  sensa-

ción i le inscgur idad para .onst i tu i r  un ántbi to que 'e

crnsidera debería serel  nr ís prolegidor a l  scr  ucl  habi ta i

más ínt imo de l¿s fami l ias"  (pp.  271.  I is te hal lazgo cs

concortlantt' con tf rtts tlcrivados de csludios realizados

cn terreno. en diversos conjuntos habitat--ion¿ües de l¿

capital. t¡ue han nro:lratl<¡ que el valor del es¡racic,

público residencial peor conerretado es la segundad en

calle s ,v pasa;cs. demandándr¡se al gobiemo ccntritl !'
local  la urgente inrplenrcnlación de medidas que sal ts-

l ; r gan  h  ncccs i r i : r J  d t '  l . i  g t n t t  ¡ n r  v i r  i r  )  ( ( \ n \  i \  i r c t t

espacios que está a salr',r dc ricsgos para su integridatl

f ís ica y sus bi t 'nes.

Dcsde la perspcctiva tle l¿ temática de la seguri-

dad ciudadanacl cstudrodc Ia dislribución intercomural

de los del i tus cn Srnt iago t icne especia l  re levancia a f in

de descentralizar l:rs politicas en esta materia hacia los

Munic ip ios y,  en espccia l .  hacia las comunidadcs loc¡-

les que habitan en barrios donde las familias, en su vidl

cotidiana, experimentiul condiciones de inseguridad.

Por ello el enfoque que enrplca cste trabajo no sólo es

un importante apoñe pera la gobemabilitlad de la

nretrópoli. sino tanrbién conlribuye a que las entidades

edilicias tc'ngan éxito en el ejercicio de sus atribucioncs

cn asuntos de seguritlad pública, pues a ellas les corres-

pondc potencrar.v canal iz¿r las in icrat ivas t le ias orga

nizrc iones terr i tor ia lcs tendientes a superar e l  problc-
nla.

Iln la rlirccción a que apunta este estudio surgen

¡-.rcguntiis que puedcn clucidarsc metiiantc cstudios dc
Irr rcno ( lue empicen técnicas de carácter  cual i tat rvo.
Asi  p,r r  g1g¡ lp lo,  crau plantearsr '  s l  las nociones de

icgur idr t l  públ ica son coincidrntes entre las autonda-

r i r :s  de gobiemo v ias cLnrunidadcs lmdes:  s i  existe la
misma efectivitlad cnt¡-e l¿s medidas adoptadas por el

Iobit:rno central y loul reslxcto de las ema¡radas de la

ronruridad organizadai cómo se arliculan las in ici ati vas

rurgidas ode:de la cc¡n¡unidad> con las instancias polí'

ticL--adnlinistrativas de nivel comunal, regional v nacio-

naJ: de qurí manera inlluye la lmalización y confomt acitirr
espacial de los barrios, la identificación temtonal y

csrratr) sülial de sus residentes. la histona del pobla-

niiento en la par1icipación en proy'ectos de seguridad: sl

es necesaric¡ diseñar nuevas instancias y canales de

panicipación para impulsar iniciativas de gesttón dc

proyectos de esta índolc. de modo que sca la comunidad

nrisma quicn asrnra responsablemente este problema.

Iin tal sentido parece más sign ificativo enrprender

en el  fu luro investrgaciones s istemát icas or ientat las a

crn ocer la capaci dad y obstáculos que tienen los grupos

soci:rlL-5 \'íctinras de l¡ accirin delrctual para actuar

organizadrnrenle frente al problenra, en parlicular de

aquel los que rcsiden en sectores populares que no est i in

c'n condicroncs dc "conrprar seguritlad". t¡ue buscar la

caracter ización más precisa de las personas que come-

ten los actos ant isocia les.
P¡rnlcto DE Lá PUENTE [-AFoy
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